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# Mari a de los Ang e les Moreno 

# Segunda lideresa de dip utados 
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Hace d1~s años , María de los Angeles Mor en o era secretaria 

el e Pe ~ e a . ftt a b i a s id o s u b s e e r e t a r i a de P r o g: r a Jn a e i on y 

Presupuesto en el sexenio anterior Amba s de s ignaciones, como 

su pr e via estancia en un a subdirección del lEPES, most1abar1 su 

ce r canía con el ahora Presidente (arlos Salinas ci E:J Gortari . La 

a mistad política que los vinculaba se finca -- entonces y ahora ­

wu~ en la claridad con que ambos, a pesar de las d _Lferencias 

jerárquicas, expusieron siempre sus puntos 1ct e .vist¡a . Por es~, 
, . ~ e "Cl v\1\ ¿ a e la ..s d e-J ~ , 

en mayo U de 19 92. .La econom1s e¡ que entonces te~ra lt~ ~ 

causó baja en el gabinete presidencial. Su oposi c i ón a 

políticas del gabinete económico la aislaron y la hicieron 

disfuncional . Debido a sus méritos personales y a su antigua 

r e l a :.i ón con el Presiden te Salinas, le fue c onc Pclido un 

tránsito airoso hacia fuera del circulo pre s idencial. Se la 

hi zo candidata a d .iputada federal, por la vía d(-J J. a 

r e p r e sen t a e i ó n p r o p o r e ion a 1 . ;\Jt..u ~"'-'D 

Ahora, Maria de los Angeles~do eJ. l ic.ie razgo de su 

Cfi ma ra. Otra mu je r, solamente, anes que ella, fu e nombrada 

pa ra e s e desempeño. Socorro Díaz, ahora s11bs e cretaria de 

Gobe rnaci on, recibió de ese modo, por un br e ve la pso al final 

de J.u l eg i s l~tura pasada, una mínima compensacl on resp e c to del 

maltrato qu e se le infligió en el feo episodio donde le 
rfv 

r egat ea r on la gubernatura de Coli ija · La d i put ada Moreno, que 

y a ~ r f.':l s üt J ó 1 o s deba te s en no v i e m b r e p as a do ( y p <) r ende 

contest ó e l Informe presidencial, :·' tuvo .i. a Emcomienda de 

enfrentar l o s intentos de interpelación), se mantendra 

pr e sum i blemente a la cabeza de los legisladores todavía 

dur a nt e tr ~ ~ periodos, el más inmediato de los cu a l e s ~ e 

inicla la pr ó xlma semana. 
f>:\ d .-e~ 

El que fuera de5 plazada de su~ ministerial 

debi ó se r un trance duro para una mujer habituada a los 

asc e nsos y a la r e compensa lógica que su trabajo inteligente 

nH:H e e 1a. Es a co yuntura era distinta. La separaban de su carg·o 

no por in e p ti tud, sino al contrario, por empeñarse e n hacer 

qu e su respon s abilidad fuera cumplida en términos a ~ordes con 
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sus convicciones. Pero lejos de amilanarse, la candidata a 

diputada supo encarar la relativa adversidad a que fue 

arrojada, y extraer de ella las lecciones que el triunfo niega 

pero en que es pródiga la derrota, aun si no es apabullant e . 

Ya diputada. ~ ; usrsu competencia técni c !:l al servicio del 

trabajo legislativo. Presidió la Comisión de Programación, lo 

quo mostró que no habia sido arrojada del todo a las tinieblas 

exteriores al salinismo, pues figuras relevantes en el régimen 

ocuparon esa posicionen e~ . pasado reciente, entro ellos el 

ahora secretario de Desarrollo Social Luis Donalclo Colosio. Al 

mismo tiempo, se incorporó a los trabajos partidistas 

destinados a crear lo que la pompa tecnocrática llamó "nueva 

estrategia para el trabajo 

sus labores en tal terreno 

constituido el Congreso de 

con las mujeres" .~El resul tacto de 
~JC 

se evidenció hace un mes, al ser 

las Mujeres para el Cambio, uno de 

los nuevos modos de organización (cuya relación con los 

antiguos Jlt parece que 11adie en tiende) de l par ticlo qu e "ya no 

o s casi único ni del gobierno". , 

Cuando el senador Porfirio Muñoz Lt~do quiso int<-Hrumptf1l 

Pre sidente Salinas el primero de noviembre pasado, la dlplrtada 

Moreno le salió al paso de un modo contund ArJte y of~ c az. El 

l e gLslador perrecJista, quien de t,qnto en tanto e qu.ipara a su r0(YVi cV(81iJ_e, 

inteligencia la sensatez, se quedó de una pieza, y guardó 

sil encio. El efecto le fue muy festejado a la presidenta de 

lo debates, aunque su posición era riesgosa, pues a l neRar 

que hubi e ra paridad entre el Ejecutivo y un n11~1:1bro del 

Le gislativo, sembró el germen de la.teori za ció~egitimidadora 

de la sujeción del Congreso al Presidente. 

Es seguro que la receta contra Muñoz Ledo 
<./\0 ó 

prepar~da en alguna oficina juridica y que, 

el e fecto inmediatamente deseado, la diputada Moreno no pi e ns e 

que los legisladores son menos que el Presidente, pue s lo s 
' i g:ua la el he~ho c;le ;tue sean elQ_gidos por el voto ciudadano. 

t a w \ br e:;..._ ~V' q v~ ./ ~~ 
Por lo tanto, es ~~e no obstant\o.\1 v í nculo de 

respe t o político que guarda Vsu antiguo j e fe, _comprenda \~e 
hoy y ~ no lo es, y entienda que no debe conducirse como s1\o 
fuera. 



cajón de sastre 
La asunción de los gobernadores de Baja California Sur y 
Quintana Roo, atestiguada ayer por el Presidente Salinas, no 
cancela el curso de los extraños procesos electorales al cabo 
de los cuales llegaron a sus actuales cargos. En la entidad 
del sureste, por ejemplo, las tensas relaciones entre el 
gobernador saliente Miguel Borge Martín y el entrante, Mario 
Villanueva, van a tener un desarrollo que incluirá fincar 
responsabilidades penales, aunque no en ex funcionarios de 
los primeros niveles. Asimismo, se irán aclarando los sucesos 
que especialmenteen Cancún (de donde procede el nuevo 
gobernador) imprimieron digamos que peculiaridades a la 
conclusión del trano electoral. Se sabrá en qué termines la 
Secretaría de Gobernación obtuvo la renuncia del candidato de 
la coalición PAN-PRO, Eduardo Pacho Sánchez, ante el temor de 
que el PRI perdiera los comicios en ese municipio, y cómo se 
gestó el mensaje transmitido por fax al diario El Mundo 
presuntamente firmado por Genaro Borrego, que anunciaba el 
retiro de Villanueva. (Aparte sus implicaciones locales, el 
episodio de Pacho Sánchez fue uno de los primeros que 
mostraron diferencias entre la oficina de Borrego y la 
princial de Bucareli) .En el otro extremo del país, no sólo 
asistiremos a las dificultades de un gobernador elegido por 
una mayoría muy apretada y cercado por un Congreso local 
opositor, sino también al ajuste de cuentas dentro del PRI, 
en torno de las causas que condujeron a esa situación. 
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H
ace dos años, María de los Angeles 
Moreno era secretaria de Pesca. 
Había sido subsecretaria de Pro­

gramación y Presupuesto en el sexenio 
anterior. Ambas designaciones, como su 
previa estancia en una subdirección del 
lEPES, mostraban su cercanía con el 
ahora presidente Carlos Salinas de Gor­
tari. La amistad política que los vincula­
ba se finca -entonces y ahora- en la clari­
dad con que ambos, a pesar de las dife­
rencias jerárquicas, expusieron siempre 
sus puntos de vista. Por eso, en mayo de 
1992 la economista que entonces era una 
de las dos mujeres a cargo de una secre­
taría de Estado, causó baja en el gabinete 
presidencial. Su oposición a políticas del 
gabinete económico la aislaron y la hicie­
ron disfuncional. Debido a sus méritos 
personales y a su antigua relación con el 
presidente Salinas, le fue concedido un 
tránsito airoso hacia fuera del círculo pre­
sidencial. Se la hizo candidata a diputada 
federal, por la vía de la representación 
proporcional. 

Ahora, María de .los Angeles Moreno 
ha asumido el liderazgo de su Cámara. 
Otra mujer, solamente, antes que ella, fue 
nombrada para ese desempeño. Socorro 
Díaz, ahora subsecretaria de Goberna­
ción, recibió de ese modo, por un breve 
lapso al final de la legislatura pasada, una 
mínima compensación respecto del mal­
trato que se le infligió en el feo episodio 
donde le regatearon la gubernatura de 
Colima. La diputada Moreno, que ya pre­
sidió los debates en noviembre pasado (y 
por ende contestó el informe presiden­
cial, y tuvo la encomienda de enfrentar 
los intentos de interpelación), se manten­
drá presumiblemente a la cabeza de los 
legisladores todavía durante tres perio­
dos, el más inmediato de los cuales se 
inicia la próxima semana. 

El que fuera desplazada de su tarea 
· ministerial debió ser un trance duro para 
una mujer habituada a los ascensos y a la 
recompensa lógica que su trabajo inteli­
gente merecía. Esa coyuntura era distin­
ta. La separaban de su cargo no por inep­
titud, sino al contrario, por empeñarse en 
hacer que su responsabilidad fuera cum­
_plida en términos acordes con sus convic­
ciones. Pero lejos de amilanarse, la can­
didata a diputada supo encarar la relativa 
adversidad a que fue arrojada, y extraer 
de ella las lecciones que el triunfo niega 
pero en que es pródiga la derrota, aun si 
no es apabullante. 

Ya diputada, puso su competencia téc­
nica al servicio del trabajo legislativo. 
Presidió la Comisión de Programación, 
lo que mostró que no había sido arrojada 
del todo a las tinieblas exteriores al sali­
nismo, pues figuras relevantes en el régi­
men ocuparon esa posición en el pasado 
recit;nte, entre ellos el ahora secretario de 
Desarrollo Social, Luis Donaldo Colo­
sio. Al mismo tiempo, se incorporó a los 
trabajos partidistas destinados a crear lo 
que la pompa tecnocrática llamó "nueva 
estrategia para el trabajo con las muje­
res". El -resultado de sus labores en tal 
terreno se evidenció hace menos de un 

mes, al ser constituido el Congreso de las 
Mujeres para el Cambio, uno de los nue­
vos modos de organización (cuya rela­
ción con los antiguos parece que nadie 
entiende) del partido que "ya no es casi 
único ni del gobierno". 

Cuando el senador Porfirio Muñoz 
Ledo quiso interrumpir al presidente Sa­
linas el primero de noviembre pasado, la 
diputada Moreno le salió al paso de un 
modo contundente y eficaz. El legislador 
perredista, quien de tanto en tanto equi­
para a su permanente inteligencia la sen­
satez, se quedó de una pieza, y guardó 
silencio. El efecto le fue muy festejado a 
la presidenta de los debates, aunque su 
posición era religiosá, pues al negar que 
hubiera paridad entre el Ejecutivo y un 
miembro del Legislativo, sembró el ger­
men de la teorización legitimadora de la 
sujeción del Congreso al presidente. 

Es seguro que la receta contra Muñoz 
Ledo le hubiera sido preparada en alguna 
oficina jurídica y que, no obstante haber 
surtido el efecto inmediatamente desea­
do, la diputada Moreno no piense que los 
legisladores son menos que el presidente, 
pues los iguala el hecho de que sean 
elegidos por el voto ciudadano. Por lo 
tanto, es también seguro que no obstante 
el vínculo de respeto político que guarda 
con su antiguo jefe, comprenda que hoy 
ya no lo es, y entienda que no debe con­
ducirse como si lo fuera. 
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La asunción de los gobernadores de 
Baja California Sur y Quintana Roo, 
atestiguada ayer por el presidente Sali ­
nas, rro cancela el curso de los extraños 
procesos electorales al cabo de los cuales 
llegaron a sus actuales cargos. En la en­
tidad del sureste, por ejemplo, las tensas 
relaciones entre el gobernador saliente 
Miguel Borge Martín y el entrante, Mario 
Villanueva, van a tener un desarrollo que 
incl~irá fincar responsabilidades pena­
les, aunque no en exfuncionarios de los 
primeros niveles. Asimismo, se irán acla­
rando los sucesos que especialmente en 
Cancún (de donde procede el nuevo go­
bernador) imprimieron digamos que pe­
culiaridades a la conclusión del tramo 
electoral. Se sabrá en qué términos la 
Secretaría de Gobernación obtuvo la re­
nuncia del candidato de la coalición 
PAN-PRif, Eduardo Pacho Sánchez, an­
te el temor de que el PRI perdiera los 1 

comicios en este municipio, y cómo se 
gestó el mensaje transmitido por fax al · 
diario El Mundo presuntamente firmado 
por Genaro Borrego, que anunciaba el 
retiro de Villanueva. (Aparte sus implica­
ciones locales, el episodio de Pacho Sán­
chez fue uno de los primeros que mostra­
ron diferencias entre la oficina de Borre­
go y la principal de Bucareli). En el otro 
extremo del país, no sólo asistiremos a las 
dificultades de un gobernador elegido 
por una mayoría muy apretada y cercado 
por un Congreso local opositor, sino tam­
bién al ajuste de cuentas dentro del PRI, 
en torno de las causas que condujeron a 
esa situación. 


